
Coronavirus 
Quién nos iba a decir que todas aquellas películas que trataban de extraños virus que 

terminaban con la población y dejaban un mundo postapocalíptico iban a ser una 

realidad muy parecida a lo que vivimos a día de hoy. 

Desde un principio cuando oíamos hablar de este virus en China ni nos parábamos a 

pensar en que nos podría afectar porque al final China está muy lejos de España. Y a 

medida que pasaba el tiempo se sentía más y más cerca hasta el punto de estar ya en 

nuestros países vecinos. Y cuando finalmente se anuncian los primeros casos aquí 

tampoco te preocupa porque son unas pocas personas que justamente venía del 

extranjero, estarán en cuarentena y poco más. 

Una tarde estás haciendo tu vida y de pronto tu móvil comienza a sonar. Se acaba de 

omitir un comunicado que dice que se suspenden las clases por quince días debido al 

coronavirus. Parece ideal, justo acabas de terminar tus exámenes finales y antes de que 

te den las notas ya tienes “vacaciones”. Pero si nos paramos a pensar, se suspenden las 

clases como prevención, pero exactamente ¿contra qué? 

A los pocos días de cancelar las clases se inicia el confinamiento y ahí todo toma un 

aspecto MUY serio. Ya no son solo los estudiantes, es todo el país paralizado. Los 

noticieros nos bombardean con números de infectados crecientes y lo peor, muchos 

muertos. Ya no es una “simple gripe” que solo afecta a las personas de la tercera edad y 

que no tiene ningún tipo de riesgo para el resto de población, ahora es algo que nadie 

quiere tener cerca. Y tú como un adolescente realmente no sabes cómo tomarte todo 

esto.  

Va pasando el tiempo y la cosa no mejora. Los hospitales colapsan, los supermercados 

arrasados, los propios sanitarios no tienen material suficiente y se acaban contagiando, 

cada vez hay más contagiados y más fallecidos, etc.  

Se añaden otros 14 días, y luego otras dos semanas más. Los hospitales ya no tienen 

camillas suficientes y toda aquella persona contagiada, pero sin complicaciones tendrá 

que pasar el virus en su propia casa rodeada de la gente que más quiere con un gran 

riesgo de contagiarlos a ellos también. También escasean los respiradores para las 

personas con condiciones muy delicadas y hay que ser muy selectivos con la gente que 

más lo necesita y las que tengan “más vida por delante”. Pero claro ¿quién tiene la 

potestad para determinar quien vive y quien no? ¿Es realmente justo? 

Por otro lado, tenemos aquellos que no están de acuerdo con la paralización del país y ya 

prevén una crisis tras esto ya que la economía está estancada. Los autónomos tampoco 

saben que hacer ya que si no trabajan no cobran y al final se les complicará mucho el 

tema del dinero. 



Realmente todavía no se sabe cómo ni cuándo acabará esto, pero definitivamente 

estamos mejorando poco a poco. Todo esto me hace pensar si podría haber alguna 

manera de haber evitado todo o de simplemente haber reducido el impacto de esta 

pandemia que, aunque aquí ya se esté pasando en otros países recién empieza. ¿Es 

verdad eso de que el humano siempre tropieza con la misma piedra? ¿Serán capaces el 

resto de países de evitar nuestros fallos y de esta forma reducir al máximo el número de 

personas fallecidas? ¿Esto que está pasando hará que nos tomemos la vida de otra 

forma? 

Sobre esta última pregunta yo tengo mi opinión. Creo que cuando todo vuelva a la 

normalidad vamos a ser mucho más conscientes de lo mucho que puede cambiar nuestra 

vida de un momento al otro y por eso vamos a apreciar más esos paseos entre amigos 

una tarde por el parque o esas vacaciones en familia. Yo me he dado cuenta de que hay 

que estar siempre al lado de las personas que quieres porque justamente con este virus 

eso no lo puedes hacer. Si alguien a quien tú quieres está contagiado de gravedad no vas 

a poder ir a abrazarle ni a decirle en persona lo mucho que te importa y eso es algo que 

siempre damos por hecho que podemos hacer cuando alguien está realmente enfermo, 

cualquiera puede ir al hospital ya sea a despedirse o a apoyar a quien está ahí. Esto te 

hace valorar cada pequeña cosa y te da un golpe de realidad que te hace ver que no todo 

es tan simple ni fácil como crees y que hay muchas otras cosas de las que deberías 

preocuparte a parte de tu vida y tus estudios. 

Cuando pasemos esta pandemia todos vamos a tener una nueva filosofía de vida y otra 

forma de aceptar y manejar lo que nos pasa. 
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